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Abstract: Biology of Rhizoprionodon lalandii (Elasmobranchii: Carcharhinidae) captured by the artisanal 
fishery of Isla de Margarita, Venezuela. Rhizoprionodon lalandii is a small shark (< 1.5 m) classified as Data 
Deficient by IUCN; however, in Venezuelan coastal waters, it represents one of the most captured species, 
with daily landings in many areas of the country, being an important component of traditional dishes with high 
demand and with an increased economical value in local markets. Due to the lack of biological information, the 
present work studied some reproductive and feeding aspects, with the main objective to contribute with base-line 
information for necessary sustainable management of the fishery. Samples were taken in two landing ports and 
two local markets once a week between January 2006 and December 2007. Total length (Lt), sex and maturity 
were evaluated for a total of 656 individuals with an average length of 56 ± 9 cm of Lt. Additionally, 108 
stomachs were taken for the diet analysis. Significant differences were found in the overall sex ratio, with 54 % 
females (F), and 46 % males (M), and also in the embryos (60 % F, 40 % M), 45 % of the individuals were below 
average maturity length and 22 % of the females were gravid. Females reach maturity length (53 cm) before 
males (57 cm). Maximum fecundity was 5 embryos, with a maximum total length of 30.1 cm. Reproductive 
patterns were not clear throughout the years; nevertheless, between November and February the birth season 
was intense, with the highest rates of pregnant females and embryos with greatest length. The species principally 
feeds on fishes and, in less scale, cephalopods. The calculated trophic level was 3.7. We strongly recommend to 
fix a minimum length of capture (> 57 cm de LT), ban the catches of pregnant females and the application of a 
banned season of at least four months per year, to preserve the economic benefits of this fishery. Rev. Biol. Trop. 
63 (4): 1091-1103. Epub 2015 December 01.
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Rhizoprionodon lalandii (Müller & Henle, 
1839) se distribuye en la costa Atlántico occi-
dental, desde Panamá hasta el sureste de Bra-
sil. En Venezuela es abundante en las islas de 
Margarita, Coche y Cubagua, donde se puede 
encontrar a profundidades entre 3 y 70 m. En 
esta región, es un recurso comúnmente aprove-
chado por los pescadores artesanales (Cervigón 
& Alcalá, 1999) y uno de los principales com-
ponentes de platos típicos tradicionales como 
empanadas y arepas de cazón (Suárez, 2010).

La especie es catalogada en la lista roja de 
especies amenazadas de la IUCN con “Datos 
Deficientes”, debido al desconocimiento de 
la tendencia poblacional en la mayoría de los 
países a lo largo de su distribución geográfica, 
por lo que resulta prioritario generar informa-
ción sobre su biología para solventar los vacíos 
de información y facilitar el análisis de su 
dinámica poblacional (Rosa, Gadig, Motta, & 
Namora, 2004). 

Existen diversos estudios sobre la espe-
cie en Brasil que incluyen aspectos sobre su 
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biología reproductiva (Ferreira, 1988; Lessa, 
1988; Menni & Lessa, 1998; Motta, Namora, 
Gadig, & Braga, 2007; Andrade, Silva-Junior, 
& Vianna, 2008; Macedo, Sousa, & Batista, 
2012; Martínez, Álvarez, & Acero, 2012), 
genética (Mendonça, Oliveira, Gadig, & Fores-
ti, 2009; 2013), proporción sexual, frecuencia 
de longitudes, relación longitud-peso (Motta, 
Gadig, Namora, & Braga, 2005), edad y cre-
cimiento (Lessa, Santana, & Almeida, 2009) 
y aspectos alimentarios (Lima, Daros, Maz-
zoleni, & Hostim-Silva, 2000; Bornatowsky, 
Heithaus, Albilhoa, & Corrêa, 2012). En con-
traste, en Venezuela a pesar de que hace más 
de 50 años que se reconocen sus capturas en 
las pesquerías (Méndez-Arocha 1963; Ginés et 
al.1972), la información disponible sólo abarca 
una descripción general de la especie realizada 
por Cervigón & Alcalá (1999) y la relación lon-
gitud-peso para ejemplares capturados en Isla 
Margarita (Tagliafico, Rago, & Rangel, 2014). 
Por esto, el objetivo del presente estudio es 
generar información sobre aspectos reproducti-
vos y alimentarios de Rhizoprionodon lalandii, 
para contribuir con la toma de decisiones para 
el manejo sostenible de la pesquería.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio y flota pesquera: Duran-
te el período comprendido entre enero 2006 y 
diciembre 2007, se realizaron muestreos una 
vez por semana en dos puertos de desembar-
que (Juan Griego y La Pared) y dos mercados 
de venta de productos pesqueros (Los Cocos 
y Conejeros) ubicados en la Isla de Marga-
rita, estado Nueva Esparta, región nororien-
tal de Venezuela (10º51’50’’ - 11º11’06’’ N, 
63º46’40’’ - 64º24’32’’ W). Los individuos se 
identificaron en el campo a través del uso de 
las claves taxonómicas de Cervigón y Alcalá 
(1999) y Compagno (1984). Ejemplares de 
cada sexo fueron preservados y catalogados 
en la colección del Laboratorio de Ictiolo-
gía de la Universidad de Oriente, Núcleo de 
Nueva Esparta.

Los ejemplares analizados fueron captura-
dos por pesquerías artesanales multiespecíficas 

que utilizan embarcaciones de madera con 
motores fuera de borda dos tiempos, que usan 
gasolina como combustible. Para la pesca, 
emplearon redes de enmalle de fondo hechas 
principalmente de monofilamento plástico 
transparente de poliamida con un grosor de 
nylon que oscila entre 0.45 y 0.5 mm, una 
longitud total variable entre 150 y 1 000 m (en 
función de las piezas que decida juntar cada 
pescador) y altura de 3 a 4 m. Las redes fueron 
colocadas de tarde entre 16:00 y 18:00, y reco-
gidas a la mañana siguiente entre 5:00 y 8:00. 
Detalles de los artes de pesca y embarcaciones 
utilizadas en la pesquería artesanal de la región 
han sido ampliamente descritos por Méndez-
Arocha (1963), Ginés et al. (1972), Iriarte 
(1997), Novoa, Mendoza, Marcano & Cárde-
nas (1998), Suárez & Bethencourt (2002), Gon-
zález, Eslava & Guevara (2006).

Estructura de longitudes y aspectos 
reproductivos: utilizando una regla de campo 
(1 mm de precisión), se determinó la longitud 
total (Lt) de cada ejemplar, distancia compren-
dida entre la punta del hocico y el extremo 
posterior de la aleta caudal, de acuerdo con las 
recomendaciones de Cervigón & Alcalá (1999). 
Los sexos se diferenciaron por la presencia de 
mixopterigios en machos y su ausencia en las 
hembras. Se agruparon machos y hembras 
por separado y se calcularon las frecuencias 
porcentuales por intervalo de longitud. Para 
evaluar diferencias en la proporción sexual 
de machos y hembras, se aplicó la prueba de 
chi-cuadrado (c2), considerando la corrección 
de Yates (Zar, 1996): c2

i = (|f♂i - f♀i| - 1)2 / Ni ; 
donde, f♂i es la frecuencia de machos en el mes 
i; f♀i es frecuencia de hembras en el mes i y Ni 
es el número total de individuos en el mes i.

Para la verificación de la madurez en los 
machos se revisaron manualmente los mixop-
terigios o claspers; en caso de estar fuertemente 
calcificados, con rotación completa y fácil 
extensión del extremo distal fueron conside-
rados maduros, de lo contrario se catalogaron 
como inmaduros. Adicionalmente, se tomó la 
longitud de uno de los mixopterigios con la 
finalidad de identificar relaciones entre ésta y 
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la longitud total de individuos maduros e inma-
duros. Las hembras fueron consideradas madu-
ras cuando presentaron óvulos bien definidos 
en los ovarios, o grávidas cuando se observaron 
embriones bien definidos en los úteros (Con-
rath, 2004). Las hembras en condiciones de 
post-parto fueron reconocidas por presentar la 
cavidad celómica flácida y una vez eviscera-
das, por presentar úteros grandes bien defini-
dos, flácidos y vascularizados. La fecundidad 
fue determinada contando el número total de 
embriones por hembra grávida. También se 
determinaron los sexos de los embriones para 
calcular la proporción sexual. Se tomaron las 
longitudes totales de embriones para indagar 
sobre el período de gestación y longitud cerca-
na al nacimiento (Conrath, 2004).

Para identificar posibles épocas de aparea-
miento o de segregación sexual, se comparó la 
frecuencia porcentual de individuos maduros 
en el tiempo. Finalmente, los picos de alum-
bramiento se obtuvieron mediante el cálculo 
de frecuencias mensuales de hembras grávidas 
y la ubicación de las mayores longitudes de 
embriones por mes.

Aspectos alimentarios: Durante 2007, 
se analizaron 108 estómagos para estudiar los 
aspectos alimentarios de la especie. El conte-
nido estomacal fue examinado, separando e 
identificando cada ítem hasta el menor nivel 
taxonómico posible (Cervigón, 1991; Cervi-
gón, 1993; Cervigón, 1994; Cervigón, 1996) y 
se determinó el peso húmedo de cada ítem con 
una balanza de 0.01 g de precisión. 

La dieta se caracterizó mediante el cálculo 
de los índices de frecuencia de ocurrencia (% 
O), frecuencia numérica (% N), frecuencia 
gravimétrica (% P), índice de importancia 
relativa (IIR) y el índice de importancia rela-
tiva porcentual (% IIR), según lo indicado 
por Cortés (1997). Con el fin de determinar la 
importancia de presas y la estrategia alimenta-
ria de la especie, se empleó la modificación del 
método gráfico de Costello (1990) propuesto 
por Cortés (1997).

Se estimó el nivel trófico utilizando la fór-
mula NTk = 1 + Pj x NTj (Cortés, 1999); donde 

NTk es el nivel trófico de la especie k, j es el 
número de presas (total = n), Pj es la propor-
ción de la presa j en la dieta de la especie k, y 
NT es el nivel trófico de la presa j. Los niveles 
tróficos de las presas fueron definidos según 
los datos aportados por Cortés (1999).

RESULTADOS

Fueron analizados un total de 656 indivi-
duos con una longitud media de captura de 56 
± 9 cm de Lt (promedio ± desviación estándar). 
La distribución de frecuencia de longitudes 
indica que la especie es capturada en todos 
los intervalos de longitud a partir de 26 cm, 
y que las hembras pueden alcanzar longitudes 
superiores que los machos. Estos últimos, son 
capturados de manera más frecuente entre 54 
y 56 cm, mientras que las hembras entre 68 y 
70 cm (Fig. 1). Diversos aspectos biológicos y 
reproductivos son resumidos en el Cuadro 1.

Aspectos reproductivos: Ambos sexos 
estuvieron presentes en las capturas durante 
todo el periodo de estudio. Se registró un total 
de 357 hembras y 299 machos, los cuales 
mostraron diferencias significativas a favor de 
las hembras en la proporción sexual global (χ2 

= (1, 656) = 5.3; P = 0.02). Sin embargo, no 
se observaron diferencias en el 2006 (χ2 = (1, 
295)=0.49; P = 0.48), pero sí durante el año 
2007 (χ2 = (1, 361) = 6.4; P = 0.01).

Se observaron hembras y machos maduros 
durante prácticamente todo el estudio, excepto 
en marzo 2006 cuando únicamente se captura-
ron individuos inmaduros de ambos sexos. En 
general, se registró un mayor número de hem-
bras maduras, y las inmaduras solo fueron más 
abundantes en seis de los 24 meses de estudio. 
En contraste, se encontró un mayor número de 
machos inmaduros que maduros en 15 de los 
24 meses de muestreo; y durante mayo 2006, 
marzo 2007 y julio-agosto 2007 sólo se captu-
raron machos inmaduros.

Los resultados no permiten identificar un 
período o patrón fijo de alumbramiento para 
las hembras durante el periodo de estudio; 
principalmente, porque se observaron hembras 
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Fig. 1. Frecuencia de longitudes para hembras y machos de Rhizoprionodon lalandii capturados por la pesquería artesanal 
de Isla de Margarita, Venezuela.
Fig. 1. Length frequency of females and males of Rhizoprionodon lalandii captured by the artisanal fishery of Isla de 
Margarita, Venezuela.

CUADRO 1
Aspectos biológicos de Rhizoprionodon lalandii capturados en la pesquería artesanal de Isla de Margarita, Venezuela

TABLE 1
Biological aspects of Rhizoprionodon lalandii captured by the artisanal fishery of Isla de Margarita, Venezuela

Rhizoprionodon lalandii
Ejemplares analizados 656
Intervalo de longitud (H) (cm) 27.4 - 76
Intervalo de longitud (M) (cm) 26.4 - 73.3
Intervalo de peso (H) (g) 170 - 2 301
Intervalo de peso (M) (g) 196 -1 600
% de Machos 46
% de Hembras 54
Proporción sexual (H:M) 1.2:1*
Longitud media de madurez (H) (cm) 53 (95 % IC= 52.24-53.15)
Longitud media de madurez (M) (cm) 57 (95 % IC= 54.33-59.86)
% de machos inmaduros 66
% de hembras inmaduras 27
% de hembras grávidas 22
Fecundidad máxima uterina 5
% de embriones H 60
% de embriones M 40
Proporción sexual embriones (H:M) 1.5:1*
Longitud máxima de embrión (cm) 30.1
Longitud mínima de neonato (cm) 26.4

*diferencias significativas, IC= intervalo de confianza, H=hembras, M=machos. 
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grávidas dispersas en 16 de los 24 meses de 
estudio, y por la gran variedad de longitudes 
observadas en los embriones registrados por 
mes (e.g. se encontraron embriones menores 
a 5 cm y cercanos a los 25 cm en un mismo 
mes). No obstante, entre noviembre y febrero 
de cada año se registraron las mayores fre-
cuencias de hembras grávidas y embriones con 
longitudes por encima de 20 cm (Fig. 2). Entre 
las hembras maduras capturadas un 22 % se 
encontraba grávida.

Se analizó un total de 137 embriones, 
aunque sólo se pudo determinar el sexo de 81 
de ellos (60 % H, 40 % M), los cuales mostra-
ron diferencias significativa en la proporción 
sexual (χ2 = (1, 81) =4; P = 0.05). El intervalo 
de longitud total de embriones se ubicó entre 
2.1 y 30.1 cm, con un promedio de 17 ± 11 
cm. El número de embriones por camada 
varió de uno a cinco, siendo cuatro el número 
más frecuente, con hembras presentando dos 
embriones en cada útero. En los casos en que 
se observó un solo embrión, estos individuos 
alcanzaban longitudes cercanas al nacimiento 
(30.1 cm). Los embriones con mayores longi-
tudes fueron observados a principios y finales 
de ambos años (Fig. 2). 

Por encima de 4.5 cm de longitud de 
mixopterigios sólo se registraron machos 
maduros, mientras que por debajo de 2 cm 
todos los machos se encontraban sexualmente 
inmaduros. Al relacionar esta variable con la 
longitud total, se encontró que los machos 
comienzan a madurar a partir de 50 cm (Fig. 3). 
Sin embargo, al considerar las proporciones 
de maduros por intervalos de longitud total, la 
madurez de los machos ocurre entre 55 cm y 
60 cm (L50 = 57 cm); en cambio, las hembras 
maduran a longitudes ligeramente inferiores 
entre los 50 cm y 55 cm (L50 = 53 cm) (Fig. 3). 
El 45 % del total de ejemplares analizados en 
este estudio estuvo representado por individuos 
que no habían alcanzado la longitud media de 
madurez sexual. 

Aspectos alimentarios: Se analizaron los 
contenidos estomacales de 108 ejemplares de 
R. lalandii; entre los cuales el 47 % (n = 51) 

se encontraron vacíos, mientras el 53 % (n = 
57) restante presentó algún tipo de alimento. R. 
lalandii demostró ser un depredador principal-
mente piscívoro, con un régimen alimentario 
bastante homogéneo a lo largo del año, ya que 
a partir de los 30 ejemplares analizados dejaron 
de aparecer nuevos ítems en la dieta (Fig. 4).

Entre los ítems alimentarios consumidos 
por la especie, se identificaron un total de ocho 
órdenes taxonómicos (siete de peces óseos y 
uno de moluscos), entre los que destacan: Clu-
peiformes (familias Clupeidae y Engraulidae), 
Pleuronectiformes, Anguilliformes, Tetraodon-
tiformes, Perciformes (familias Scaridae y 
Scombridae), Aulopiformes (familia Synodon-
tidae) y Teuthida (calamares). Adicionalmente 
se encontraron numerosos restos de peces 
óseos no identificables (Cuadro 2).

En general, se pueden identificar tres gru-
pos de presas principales: a) restos de peces 
óseos no identificables (% IIR = 88), b) peces 
Clupeiformes y Perciformes, con una suma-
toria de porcentajes de IIR superior a 10% y 
c) presas ocasionales cuyos % de IIR fueron 
bajos (≤ 1%) (Cuadro 2). La figura 5 muestra 
los restos de peces como categoría dominante 
en la dieta, con cierta especialización hacia 
Clupeiformes y Perciformes, mientras que el 
resto de los items de la dieta podrían ser consi-
derados raros. El nivel trófico (Nt) estimado de 
R. lalandii fue 3.7.

DISCUSIÓN

Los ejemplares de mayor longitud (76 cm) 
observados en las capturas de isla Margarita, 
son de inferior tamaño a los reportes previos 
en pesquerías de Brasil (77.5 y 80 cm para 
hembras y machos respectivamente) (Motta et 
al., 2007), así como también a la longitud asin-
tótica calculada para la especie (L∞ = 78.1 cm) 
(Lessa et al., 2009).

Las longitudes medias de madurez sexual 
calculadas (H:53 y M:57 cm) se encuentran en 
el intervalo de longitudes de madurez seña-
ladas por diferentes autores para la especie 
(entre 49-66 cm) (Compagno, 1984, Lessa 
1988, Motta et al., 2007, Lessa et al., 2009). 
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Fig. 2. De arriba hacia abajo: longitud promedio e intervalo de longitudes de embriones; frecuencia mensual de las fases de 
madurez sexual de hembras y machos de Rhizoprionodon lalandii capturados en la Isla de Margarita.
Fig. 2. From top to bottom: average length an interval length of the embryos; monthly frequency of the sexual maturity 
stages of females and males of Rhizoprionodon lalandii captured by the artisanal fishery of Isla de Margarita, Venezuela.
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No obstante, las diferencias encontradas entre 
diversos estudios de elasmobranquios realiza-
dos, considerando zonas templadas y tropicales, 

han permitido inferir que las condiciones ocea-
nográficas particulares de las áreas de estudio 
pueden causar variaciones en los parámetros 
biológicos de una misma especie (Parsons, 
1993; Lombardi-Carlson, Cortés, Parson, & 
Manire, 2003; Menni & Lessa, 1998; Macedo 
et al., 2012). Adicionalmente, se ha sugerido la 
presencia de al menos dos poblaciones de R. 
lalandii en las costas del Atlántico occidental 
(Motta et al., 2007; Macedo et al., 2012).

Para el nororiente venezolano no parece 
existir un patrón reproductivo que se repita 
entre los dos años de estudio, por lo que puede 
afirmarse que la especie se reproduce durante 
todo el año, sustentado por la presencia de 
hembras grávidas en diversos meses, así como 
la gran variabilidad de longitudes de embriones 
observados entre diferentes hembras captura-
das en el mismo mes. Peres & Vooren (1991) 
afirman que, para la mayoría de los elasmo-
branquios vivíparos, el ciclo reproductivo de 
la hembra está constituido por cinco eventos 
principales: la maduración de los ovocitos, 
cópula con almacenamiento de esperma, ovu-
lación con fecundación de óvulos, gestación 
y parto. En el presente estudio, al igual que 
en el sur de Brasil, la observación de hembras 
grávidas que presentan al mismo tiempo folí-
culos vitelogénicos en desarrollo indica que 
durante el periodo de gestación pueden ocurrir 
la ovulación y la gestación de manera simultá-
nea (Motta et al., 2007). Este hecho implicaría 
que las hembras tienen la capacidad de volver 
a concebir una nueva camada en un periodo de 
tiempo relativamente corto después del parto. 

Las mayores frecuencias de individuos 
inmaduros para ambos sexos, identificadas 
entre mayo y septiembre de ambos años, pare-
cen estar en consonancia con la observación 
previa de embriones con elevadas longitudes 
en el período enero-febrero de ambos años. De 
manera similar, en el sur de Brasil se registran 
las mayores cantidades de neonatos entre julio 
y septiembre (Motta et al., 2005; Ferreira, 
1988). Al comparar estos resultados con un 
estudio realizado durante la misma época con 
Rhizoprionodon porosus (especie observada en 
las mismas capturas junto a R. lalandii), resulta 
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Fig. 3. De arriba hacia abajo: relación entre la longitud 
de claspers o mixopterigios y la longitud total de machos 
maduros e inmaduros; función logística de la longitud 
media de madurez sexual de machos y hembras de 
Rhizoprionodon lalandii capturados por la pesquería 
artesanal de Isla de Margarita, Venezuela.
Fig. 3. From top to bottom: clasper length and total 
length relationship of mature and immature males; logistic 
function of the maturity average length of males and 
females of Rhizoprionodon lalandii captured by the 
artisanal fishery of Isla de Margarita, Venezuela.
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conveniente para facilitar la administración 
pesquera de estas especies similares en aparien-
cia, que los neonatos de R. porosus son abun-
dantes entre febrero-agosto (Tagliafico et al., 
datos no publicados), prácticamente las mismas 
épocas en las que se observa mayor cantidad de 
juveniles de R. lalandii. Sin embargo, ambas 
especies parecen reproducirse durante todo el 

año, hecho que puede ser atribuido al ambiente 
de reconocida productividad debido al fenó-
meno de surgencia costera y descargas del río 
Orinoco (Gómez, 1996). Adicionalmente, se 
ha indicado que las características biológicas 
de temprana madurez, rápido crecimiento y 
corto ciclo de vida identificados en R. lalandii, 
revelan que la especie puede estar soportando 

CUADRO 2
Composición de la dieta de los ejemplares de Rhizoprionodon lalandii capturados 

por la pesca artesanal de Isla de Margarita

TABLE 2
Diet composition of Rhizoprionodon lalandii captured by the artisanal fishery of Isla de Margarita

Items % O % N % P IIR % IIR
Aulopiforme 3.2 3.1 8.9 38.1 0.46
Clupeiforme 14.3 9.3 30.3 565.5 6.76
Pleuronectiforme 4.8 3.1 5.8 42.5 0.5
Anguiliforme 3.2 4.1 0.5 14.7 0.18
Tetradontiforme 1.6 1.0 1.2 3.6 0.04
Perciforme 11.1 9.3 16.9 290.5 3.47
Restos de peces óseos 76.2 60.8 35.9 7 365.3 88.03
Theutidae 4.8 9.3 0.5 46.7 0.56

% O: porcentaje de frecuencia de ocurrencia; % N: porcentaje de frecuencia numérica; % P: porcentaje de frecuencia 
gravimétrica; IIR: índice de importancia relativa; % IIR: porcentaje de índice de importancia relativa.
%O: percentage frequency of occurrence; % N: percentage by number; % P: percentage by weight (% W); IIR: Index of 
relative importance (IRI); % IIR: Percent index of relative importance (% IRI).

Fig. 4. Curva de acumulación de presas para Rhizoprionodon lalandii capturados por la pesquería artesanal de Isla de 
Margarita, Venezuela.
Fig. 4. Cumulative prey curve for Rhizoprionodon lalandii captured by the artisanal fishery of Isla de Margarita, Venezuela.
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altos niveles de depredación por tiburones 
de mayor tamaño (Lessa et al., 2009), y el 
hecho de que exista una posible estrategia que 
implique cierta sincronía reproductiva entre R. 
lalandii y R. porosus podría favorecer a ambas 
especies frente a sus depredadores, al disminuir 
las probabilidades de captura por haber mayor 
cantidad de posibles presas.

Las elevadas proporciones de individuos 
inmaduros observados (45 %) parecen ser una 
norma en la región suramericana, aunque son 
aún mayores en el Caribe colombiano (59 %) 
(Martínez et al., 2012) y se han documentado 
importantes incrementos en Brasil, desde 38 
% entre 1984 y 1989 (Lessa et al., 2009) a 76 
% entre 1996 y 1999 (Motta et al., 2005), y 
69 % entre 1996 y 2002 (Motta et al., 2007). 
Adicionalmente, resulta preocupante para la 

región nororiental venezolana que un 22 % de 
los ejemplares maduros está representado por 
hembras grávidas, lo que agrava la situación, 
afectando el futuro de la especie y pesquería.

Encontrar diferencias significativas en la 
proporción sexual, es una condición previa-
mente observada para la especie. Sin embargo, 
en algunas áreas de Brasil encuentran un mayor 
número de machos que hembras (Motta et al., 
2005; 2007); mientras que en otras localidades 
de Brasil, Colombia y presente estudio, las 
hembras resultan ser más numerosas (Andrade 
et al., 2008; Martínez et al., 2012). No obstante, 
el hecho de no encontrar diferencias en la pro-
porción sexual durante 2006, pero observarlas 
en 2007, muestra que la dinámica poblacional 
de la especie puede presentar variaciones inte-
ranuales y resalta la importancia de llevar a 

Fig. 5. Representación tridimensional de los valores de frecuencia numérica (% N), gravimétrica (% P) y de ocurrencia 
(% F) de los ordenes de peces e invertebrados consumidos por Rhizoprionodon lalandii: (1) Restos de peces óseos N.I., 
(2) Clupeiformes, (3) Pleuronectiformes, (4) Anguilliformes, (5) Tetradontiformes, (6) Perciformes, (7) Aulopiformes y (8) 
Theutida.
Fig. 5. Three-dimensional representation of percent by number (% N), percent by weight (% P) and percent frequency of 
occurrence (% F), of the fish and invertebrates orders consumed by Rhizoprionodon lalandii: (1) Remains of bony fish NI 
(2) Clupeiformes, (3) Pleuronectiformes, (4) Anguilliformes, (5) Tetradontiformes, (6) Perciformes, (7) Aulopiformes, and 
(8) Theutida.
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cabo investigaciones de larga duración, para 
evitar conclusiones o recomendaciones de 
manejo con solo un año de estudio. 

Las diferencias en la razón de sexos en 
los elasmobranquios pueden ser consecuen-
cia de una posible segregación sexual, donde 
hembras y machos maduros sólo se juntan para 
copular. Sin embargo, ha sido señalado que los 
machos inmaduros suelen estar asociados a las 
hembras (Francis & Duffy, 2005), hecho obser-
vado en cuatro de los meses de estudio en los 
que solo se capturó machos inmaduros junto 
con hembras. 

La fecundidad uterina observada, entre 
uno y cinco embriones por camada, coincide 
con lo señalado para el sur de Brasil (Motta 
et al., 2007). No obstante, el hecho de encon-
trar hembras grávidas con un sólo embrión de 
longitudes cercanas a 30 cm y no encontrar 
ninguna hembra con un sólo embrión menor a 
10 cm, indica que probablemente las hembras 
observadas con un solo embrión pudieron abor-
tar o alumbrar el resto de la camada durante o 
previo a su captura. 

El embrión de mayor longitud encontrado 
(30.1 cm) resultó ser inferior en tamaño a lo 
indicado para el sur de Brasil (35 cm) (Motta et 
al., 2007). En este sentido y considerando que 
la menor longitud de juvenil libre observada 
fue de 26 cm, se podría inferir un intervalo de 
longitud de nacimiento para la especie de entre 
26 y 35 cm.

Motta et al. (2007) sugieren un periodo 
de gestación de 11 a 12 meses, con picos de 
alumbramiento entre agosto y septiembre. Los 
resultados obtenidos en el presente estudio 
no permiten hacer indagaciones precisas del 
periodo de gestación. Sin embargo, embriones 
con longitudes cercanas al nacimiento fueron 
observados a principios y finales de ambos 
años, lo que permite inferir que durante esta 
época del año el alumbramiento podría ser 
más intenso. Macedo et al. (2012) señalan una 
posible diferencia de seis meses entre el ciclo 
reproductivo de la misma especie para el norte 
y sur de Brasil. No obstante, en el presente 
estudio la época de mayor alumbramiento 

observada parece coincidir más con lo obser-
vado para el sur de Brasil.

La alta incidencia de estómagos vacíos 
coincide con lo indicado por Martinez et al. 
(2012) y Bornatowski et al. (2012). En este 
sentido, se ha sugerido que las redes como 
método de captura pueden ocasionar la regur-
gitación del alimento en los ejemplares estudia-
dos (Eslava, 2004).

Aunque la mayoría de los ítems obser-
vados en la dieta fueron clasificados como 
restos de peces no identificables, estos restos 
y las categorias inferiores definen la estrategia 
alimentaria de la especie con clara tendencia 
piscívora. Probablemente la mayoría de estos 
restos pertenezcan a los grupos de peces en 
los que se logró identificar claramente el 
orden taxonómico. En Brasil ha sido observada 
una dieta similar donde los clupeidos son el 
ítem de mayor importancia, seguidos por los 
cefalópodos (Lima et al., 2000; Bornatowski 
et al., 2012). Para el Caribe colombiano, los 
clupeidos aparecen como el segundo com-
ponente más importante y los camarones son 
el alimento más consumido (Martinez et al., 
2012). Al respecto, resulta interesante sugerir la 
realización de un nuevo estudio sobre la dieta 
de la especie, luego del decreto de veda total 
y permanente de la pesca de arrastre industrial 
de camarones en Venezuela a partir del 2009, 
para indagar si una mayor disponibilidad del 
recurso camarón ocasiona variaciones en la 
dieta de la especie. 

La Isla de Margarita es reconocida como 
área de surgencia costera, fenómeno que atrae 
importantes cardúmenes de sardinas (clupei-
dos) durante ciertas épocas del año (Freón 
& Mendoza 2003). Sin embargo, factores 
ambientales desfavorables (Taylor et al., 2012) 
sumados a un incremento significativo en el 
esfuerzo de pesca sobre este recurso plenamen-
te explotado, ha traido como consecuencia una 
evidente sobreexplotación, traducida en una 
disminución progresiva del recurso sardina a 
partir de 2005 (González, Eslava, & Gómez 
2007). Esta situación afecta la disponibilidad 
de clupeidos para R. lalandii, y podría ser causa 
de un incremento en la depredación de otros 
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ítems disponibles, como cefalópodos, Percifor-
mes o inclusive Pleuronectiformes (lenguados). 

Debido a la ausencia de estimaciones 
previas del nivel trófico de R. lalandii para 
Venezuela, no es posible discutir sobre varia-
ciones temporales en la zona. Sin embargo, el 
valor calculado en este trabajo (3.7) es inferior 
al obtenido en Brasil (4.2) (Bornatowsky et 
al., 2012) y similar al indicado para R. porosus 
(3.8) (Cortés, 1999); especie que comparte el 
área de distribución y que en numerosas oca-
siones fue observada en las capturas.

Rhizoprionodon lalandii constituye una 
importante fuente de ingresos para pescadores 
y revendedores, además de representar una 
fuente adicional de proteína animal para el 
país, al ser componente de platos típicos tra-
dicionales en toda la costa. Por estos intereses 
económicos y culturales, resulta especialmente 
complicado regular su extracción. Sin embargo, 
ya existen suficientes evidencias que muestran 
que las capturas en las pesquerías artesanales 
venezolanas están en declive como consecuen-
cia de una evidente sobreexplotación a lo largo 
del tiempo (Mendoza, 2015). En este sentido, 
a pesar de que no existen datos que permitan 
probar estadísticamente la sobreexplotación 
de R. lalandii, la información disponible de 
elevadas proporciones de juveniles y hembras 
grávidas en las capturas son una clara amenaza 
para la especie y sostenibilidad pesquera. Por 
todo esto, se recomienda establecer una longi-
tud mínima de captura (> 57 cm de Lt), prohibir 
las capturas de hembras grávidas, establecer 
una veda de al menos cuatro meses al año 
(preferiblemente entre noviembre y febrero, 
época en que se observan mayor número de 
hembras grávidas y embriones con longitudes 
cercanas al nacimiento). Así como también 
promover el aumento de la luz de malla para 
evitar la captura de neonatos. Finalmente, 
todas estas regulaciones deben ir acompañadas 
de campañas educativas dirigidas a pescado-
res, revendedores y consumidores, haciendo 
énfasis en las múltiples ventajas del manejo 
pesquero responsable.

La última evaluación del estado de conser-
vación de la especie por parte de la IUCN fue 

hace más de una década, donde fue catalogada 
con Datos Deficientes (Rosa et al., 2004). Sin 
embargo, nueva información relevante ha sido 
generada en Brasil (Mota et al., 2005; 2007; 
Andrade et al., 2008; Lessa et al., 2009; Mace-
do et al., 2012; Mendonça et al., 2009; Borna-
towsky et al., 2012; Mendonça et al., 2013), 
Colombia (Martinez et al., 2012) y Venezuela, 
por lo que se sugiere reevaluar el estato de con-
servación actual de la especie.
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RESUMEN

Rhizoprionodon lalandii es un pequeño tiburón (< 
1.5 m) catalogado con Datos Deficientes por la IUCN. 
Sin embargo, en Venezuela es uno de los elasmobranquios 
más capturados y se observa a diario en diferentes puertos 
pesqueros del país, donde es utilizado en la elaboración 
de platos típicos tradicionales, por lo que posee una alta 
demanda y creciente valor comercial. Por la falta de infor-
mación local disponible para la especie, se planteó como 
objetivo estudiar los aspectos reproductivos y alimentarios 
para generar información línea-base para el manejo soste-
nible de la pesquería. Para ello, se muestreó una vez por 
semana dos puertos de desembarque y dos mercados de 
venta de pescado, entre enero 2006 y diciembre 2007. Cada 
ejemplar fue medido, se le determinó el sexo y madurez 
sexual en campo. Adicionalmente, 108 estómagos fueron 
analizados para estudiar la dieta de la especie. Fueron 
analizados un total de 656 individuos con una longitud 
total de captura promedio de 56 ± 9 cm, se observaron 
diferencias significativas en la proporción sexual general, 
con 54 % hembras (H) y 46 % machos (M), así como tam-
bién entre embriones (60 % H, 40 % M). El 45 % de los 
ejemplares analizados no había alcanzado la longitud de 
madurez sexual y 22 % de las hembras maduras capturadas 
se encontraba en estado de gravidez. Las hembras alcanzan 
la longitud media de madurez sexual en 53 cm, mientras 
que los machos en 57 cm. La fecundidad máxima uterina 
registrada fue de cinco embriones, con una longitud máxi-
ma de 30.1 cm. No se detectó un patrón reproductivo claro 
entre ambos años; sin embargo, entre noviembre y febrero 
se observa una época de alumbramiento intenso, debido a 
una mayor frecuencia de hembras grávidas y embriones de 
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gran tamaño. La especie muestra una dieta principalmente 
de peces óseos y, en menor grado, de cefalópodos. El 
nivel trófico calculado fue de 3.7. Se recomienda fijar una 
longitud mínima de captura (> 57 cm de LT), prohibir por 
completo el desembarque de hembras grávidas y decretar 
un periodo de veda de al menos cuatro meses al año, para 
preservar los beneficios económicos de la pesquería.

Palabras clave: elasmobranquio, condríctios, cazón chino, 
boca zapato, redes de enmalle, Caribe.

REFERENCIAS

Andrade, A., Silva-Junior, L., & Vianna, M. (2008). Repro-
ductive biology and population variables of Brazilian 
sharpnose shark Rhizoprionodon lalandii (Müller & 
Henley, 1839) captured in coastal waters of south-
eastern Brazil. Journal of Fish Biology, 72, 473-484.

Bornatowsky, H., Heithaus, M., Albilhoa, V., & Corrêa, 
M. (2012). Feeding of the Brazilian sharpnose Rhi-
zoprionodon lalandii (Müller and Henle, 1839) from 
southern Brazil. Journal of Applied Ichthyology, 28, 
623-627.

Cervigón, F. (1991). Los peces marinos de Venezuela 
(Vol. 1). Caracas: Fundación Científica Los Roques.

Cervigón, F. (1993). Los peces marinos de Venezuela 
(Vol. 2). Caracas: Fundación Científica Los Roques.

Cervigón, F. (1994). Los peces marinos de Venezuela 
(Vol. 3). Caracas: Fundación Científica Los Roques.

Cervigón, F. (1996). Los peces marinos de Venezuela 
(Vol. 4). Caracas: Fundación Científica Los Roques.

Cervigón, F. & Alcalá, A. (1999). Los peces marinos de 
Venezuela (Vol. 5). Fundación Museo del Mar. Fondo 
editorial del Estado Nueva Esparta. 

Compagno, L. J. V. (1984). FAO Species Catalogue. 4. 
Sharks of the world: an annotated and illustrated 
catalogue of shark species known to date. Part 2. Car-
charhiniformes. FAO Fish Synopsis, 125, 251-655.

Conrath, C. (2004). Reproductive biology. In J. Musick, & 
R. Bonfill (Eds.), Elasmobranch fisheries manage-
ment techniques. APEC secretariat.

Cortés, E. (1997). A critical review of method of studying 
of fish feeding based on analysis of stomach contents: 
application to elasmobranch fishes. Canadian Jour-
nal of Fisheries Aquatic Science, 54,726-738.

Cortés, E. (1999). Standardized diet compositions and 
trophic levels of sharks. ICES Journal of Marine 
Science, 56, 707-717.

Costello, M. J. (1990). Predator feeding strategy and prey 
importance: a new graphical analysis. Journal of Fish 
Biology, 36, 261-263.

Eslava, N. (2004). Alimentación y reproducción de peces. 
Cumaná: Editorial Universitaria de la Universidad de 
Oriente, Cumaná. 

Ferreira, B. P. (1988). Ciclo reprodutivo de Rhizoprio-
nodon lalandei (Valenciennes) e R. porosus (Poey) 
(Selachii, Carcharhinidae) na regiao de Barra de 
Guaratiba, RJ. Anais da Academia Brasileira de 
Ciencias, 60, 91-101.

Francis, M., & Duffy, C. (2005). Length at maturity in three 
pelagic sharks (Lamna nasus, Isurus oxyrinchus, and 
Prionace glauca) from New Zealand. Fishery Bulle-
tin, 103, 489-500.

Freón, P. & Mendoza, J. (2003). La sardina (Sardinella 
aurita), su medio ambiente y explotación en el orien-
te de Venezuela. París: Institut de Reserche pour le 
Development. Collection Colloques et Seminaries.

Ginés, H., Angell, C., Méndez, M., Rodríguez, G., Febres, 
G., Gómez, R., Rubio, J., Pastor G., & Otaola, J. 
(1972). Carta pesquera de Venezuela. Áreas del 
nororiente y Guayana. Monografía 16. Venezuela: 
Fundación La Salle de Ciencias Naturales.

Gómez, A. (1996). Causas de la fertilidad marina en el 
nororiente de Venezuela. Interciencia, 21, 140-146.

González, L. W., Eslava, N., & Guevara, F. (2006). Catá-
logo de la pesca artesanal del Estado Nueva Espar-
ta, Venezuela. Universidad de Oriente: Instituto de 
Investigaciones Científicas.

González, L. W., Eslava, N., & Gómez, E. (2007). Paráme-
tros poblacionales de la sardina (Sardinella aurita) 
del sureste de la Isla de Margarita, Venezuela. Boletín 
de Investigaciones Biológicas, 41(4), 457-470.

Iriarte, L. (1997). Embarcaciones, artes y métodos de pesca 
del estado Nueva Esparta. Venezuela: Fundación La 
Salle de Ciencias Naturales.

Lessa, R. P. (1988). Premieres observations sur la biologie 
reproductive de Rhizoprionodon lalandei (Valencien-
nes, 1839) (Pisces, Carcharhinidae) de la cote nord 
du Bresil – Maranhao. Revista Brasileira de Biologia, 
48, 721-730.

Lessa, R. P., Santana, F., & Almeida Z. (2009). Age and 
growth of the brazilian sharpnose shark Rhizopriono-
don laladii and Caribbean sharpnose shark R. porosus 
(Elasmobranchii: Carcharhinidae) on the northern 
coast of Brazil (Maranhão). Pan-American Journal 
of Aquatic Sciences, 4(4), 532-544.

Lima, G., Daros, F., Mazzoleni, R., & Hostim-Silva, M. 
(2000). Aspectos da alimentação natural do caçao 
frango Rhizoprionodon lalandei (Elasmobranchii, 
Carcharhinidae) no Municipio de Barra Velha, Santa 
Catarina. Notas Técnicas da Facimar, 4, 91-96.

Lombardi-Carlson, L., Cortés, E., Parson, G., & Manire, C. 
(2003). Latitudinal variation in life-history traits of 
bonnethead shark, Sphirna tiburo (Carcharhiniforme: 



1103Rev. Biol. Trop. (Int. J. Trop. Biol. ISSN-0034-7744) Vol. 63 (4): 1091-1103, December 2015

Sphyrnidae) from the eastern Gulf México. Marine 
and Freshwater Research, 54, 875-883.

Macedo, M., Sousa, M., & Batista, V. (2012) Latitudinal 
disparity in the reproductive cycle of sharpnose 
shark, Rhizoprionodon lalandii (Elasmobranchii: 
Carcharhinidae), in Atlantic waters off South Ameri-
ca. Zoologia, 29(5), 413-419.

Martínez, I., Álvarez, M., & Acero, A. (2012). Aspectos 
biológicos de Rhizoprionodon lalandii y Rhizoprio-
nodon porosus (Carcharhinidae-Charcharhiniformes) 
capturados mediante la pesca artesanal en Isla Fuerte, 
Caribe colombiano. Boletín de Investigaciones Mari-
no Costeras, 41(1), 179-191.

Méndez-Arocha, A. (1963). La pesca en Margarita. 
EDIMAR. Bilbao: Fundación La Salle de Ciencias 
Naturales.

Mendoza, J. 2015. Rise and fall of Venezuelan industrial 
and artisanal marine fisheries: 1950-2010. Fisheries 
Centre. The University of British Columbia.

Mendonça, F. F., Oliveira, C., Gadig, O., & Foresti, F. 
(2009). Population analisis of the Brazilian sharpnose 
shark Rhizoprionodon lalandii (Chondrichthyes-Car-
charhinidae) on the São Paulo Coast, Southern Bra-
zil: inferences from mtDNA sequences. Neotropical 
Ichthyology, 7, 213-216.

Mendonça, F. F., Oliveira, C., Gadig, O., & Foresti, F. 
(2013). Diversity and genetic population structure of 
the Brazilian Sharpnose Shark Rhizoprionodon lalan-
dii. Aquatic Conservation: Marine and Freshwater 
Ecosystem, 23, 250-257.

Menni, R. C., & Lessa, R. (1998). The condrichthyan com-
munity of Maranhao (northeastern Brazil) II. Biology 
of species. Acta Zoologica Lilloana, 46, 69-89.

Motta, F. S., Gadig, O. B. F., Namora, R. C., & Braga, 
F. M. S. (2005). Size and sex compositions, length-
weight relationship, and occurrence of the Brazilian 
sharpnose shark, Rhizoprionodon lalandii, caught by 
artisanal fishery from southeastern Brazil. Fisheries 
Research, 74, 116-126.

Motta, F., Namora, R., Gadig, O., & Braga, F. (2007). 
Reproductive biology of the Brazilian sharpnose 
shark (Rhizoprionodon lalandii) from southeas-
tern Brazil. ICES Journal of Marine Science, 64, 
1829-1835.

Novoa, D., Mendoza, J., Marcano, L., & Cárdenas, J. 
(1998). El atlas pesquero marítimo de Venezuela. 
Caracas: MAC-SARPA y VECEP.

Parsons, G. (1993). Geographic variation in reproduction 
between two population of the bonnethead shark, 
Sphyrna tiburo. Environmental Biology of Fishes, 
38, 25-35.

Peres, M., & Vooren, C. M. (1991). Sexual development, 
reproductive cycle, and fecundity of the school shark 
Galeorhynus galeus off southern Brazil. Fishery 
Bulletin, 89, 655-667.

Rosa, R. S., Gadig, O. B. F., Santos Motta, F., & Namora, 
R. C. (2004). Rhizoprionodon lalandii. In IUCN 
2011. IUCN Red List of Threatened Species. Vers. 
2014.3. Downloaded www.iucnredlist.org

Suárez, M. & Bethencourt, C. (2002). La pesca artesanal 
en la costa Caribe de Venezuela. Caracas: Fundación 
Bigott.

Suárez, M. M. (2010). La empanada criolla: en la historia 
y la tradición. Caracas: Ediciones IVIC.

Tagliafico, A., Rago, N., & Rangel, M. S. (2014). Length-
Weight relationship of 21 species of elasmobran-
chii from Margarita Island, Venezuela. Journal of 
Research in Biology, 4(7), 1458-1464. 

Taylor, G. T., Muller-Karger, F. E., Thunell, R. C., Scran-
ton, M. I., Astor, Y., Varela, R., Troccoli, L., Loren-
zoni, L., Fanning, K. A., Hameed, S., & Doherty, 
O. (2012). Ecosystem responses in the southern 
Caribbean Sea to global climate change. Proceeding 
of the National Academy of Science of the United 
States of America, 109(7), 19315-19320.

Zar, J. (1996). Biostatistical analysis. Nueva Jersey: Pren-
tice Hall.




